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MAESTROS DE OBRAS MADRILEÑOS EN GUADALAJARA 
DURANTE EL PRIMER TERCIO DEL SIGLO XVII

Por José Miguel Muñoz Jiménez

Con motivo de haber estudiado documentalmente la arquitectura del 
Manierismo en la provincia de Guadalajara *, pudimos com probar que la 
mayoría de los m aestros de obras que trabajaron  en Sigüenza, Guadalajara 
y  Pastrana en el prim er tercio del siglo xvii eran de origen m adrileño, desa­
rrollando estos maestros cortesanos un notable protagonism o en la exten­
sión por la Alcarria de las formas arquitectónicas del llamado Manieris­
mo clasicista o herreriano.

De esta circunstancia se deriva la creciente im portancia que la Corte 
madrileña alcanzó a p artir de dicha época como exportadora de una nue­
va arquitectura —a la que se podría llam ar reacción vitruviana— que sus­
tituyó de un modo casi total a los modelos platerescos y puristas que a lo 
largo del siglo xvi habían llegado a la zona alcarreña procedentes princi­
palmente de Toledo.

Queremos con el presente trabajo  delim itar con exactitud quiénes fueron 
los m aestros madrileños activos en Guadalajara para así dejar constancia 
de una corriente artística que debió responder a la atracción de la nueva 
y pujante corte m adrileña comenzaba a ejercer sobre las regiones vecinas, 
aclarando así las relaciones artísticas entre ambas zonas. En principio la 
m ayor im portancia de Madrid y su proximidad a la Alcarria explican esta 
considerable afluencia de maestros madrileños que, en algunas ocasiones re- 
señables2, tuvo correspondencia o compensación. * 1

‘ Con vistas a la obtención del grado de Doctor hemos presentado recientemente en 
la Facultad de Geografía e Historia de la Universidad Complutense de Madrid nuestra 
Tesis Doctoral titulada La arquitectura del Manierismo en la provincia de Guadalajara 
(1532-1635).

1 Además de varios maestros de cantería documentados en la Alcarria a partir de
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I. La arquitectura tardo-manierista en Guadalajara (1600-1635)

Para m ejor situar a los maestros que nos ocupan creemos necesario re­
pasar las circunstancias generales de la arquitectura en que desarrollaron 
su actividad.

Podemos afirm ar que las construcciones del prim er tercio del siglo xvn 
en la provincia de Guadalajara se engloban en el Manierismo clasicista, es­
tilo artístico  de origen herreriano-viñolesco que contó como paradigma prin­
cipal la obra de San Lorenzo de El Escorial y como fuente teórica más 
im portante —en un contexto de «purificación» extendido por toda Europa— 
el tra tado  de Vitruvio, en versiones «academicistas» que lo limpiaban de 
las licencias del serlianismo quinientista3. Se trata  del estilo que, basado en

1550, tales como Nicolás de Ribero, Francisco de Naveda, Juan Sánchez del Pozo, Juan 
de Bocerraiz, etc., que marcharán en 1573-1575 a trabajar como destajistas en la obra 
de El Escorial, son de destacar las intervenciones de arquitectos y maestros de obras 
alcarreños como Juan de Aguilar, maestro muy activo en Madrid entre 1623 y 1647, 
donde labró la ermita de San Juan del Buen Retiro, el palacio de la Zarzuela y las 
iglesias de los conventos de San Plácido, Concepcionistas de Caballero de Gracia y el 
Carmen Calzado; Juan de Aguilar es hijo del importante maestro de obras de la ciudad 
de Guadalajara Felipe de Aguilar el Viejo. Nacidos en Pastrana e hijos del alarife mu­
nicipal Francisco del Olmo (documentado en 1637) son los arquitectos Manuel y José 
del Olmo, los más importantes arquitectos del barroco madrileño de la segunda mitad 
del siglo x v ii.

Un caso semejante sería el del magnífico arquitecto y ensamblador Pedro de la Torre 
Villatoro, quien antes de aparecer en Madrid con taller propio en 1624, está documen­
tado por nosotros como vecino de Guadalajara en 1620 y 1621, comprometiéndose en com­
pañía de su padre Alonso López de la Torre a realizar para la iglesia parroquial de 
Santa María de la Fuente una custodia-tabernáculo y un retablo mayor, obras que no 
se llegaron a ejecutar; éstas son las primeras noticias documentales de Pedro de la 
Torre conocidas hasta ahora, y nos le muestran a los veintidós años como vecino de 
Guadalajara.

Finalmente el intercambio de maestros y arquitectos entre la Alcarria y la provincia 
de Madrid se completaría con el arquitecto Juan de Ballesteros y su hijo Valentín de 
Ballesteros, quienes después de trabajar largos años en Guadalajara y Sigüenza —Juan 
está documentado por nosotros desde 1566—, acabaron su carrera en la villa de Alcalá 
de Henares, donde se avecindaron. (Sobre Juan de Aguilar en Madrid, cfr. Llaguno y 
Amírola, E.: Noticias de los arquitectos y arquitectura de España, IV, Madrid, 1928, pág. 27; 
Bonet Correa, A.: Iglesias madrileñas del siglo XVII, Madrid, 1961, pág. 32; Marqués de Sal­
tillo: «Arquitectos y alarifes madrileños del siglo xvii», B.S.E.E., 1948, págs. 164-167, y 
Tovar Marín, V.: «Noticias documentales sobre el convento madrileño de las Carbone­
ras y sus obras de arte», B.S.E.A.A., XXXVIII, 1972, págs. 413-425. Sobre los hermanos 
del Olmo, cfr. Tovar Marín, V.: Arquitectos madrileños de la segunda mitad del si­
glo XVII, Madrid, 1975, págs. 209-228. Sobre Pedro de la Torre, cfr. de la misma autora, 
«El arquitecto-ensamblador Pedro de la Torre», A.E.A., 1973, págs. 261-298, y sobre sus 
obras en Guadalajara en 1620-1621, vid. nuestro estudio ya citado La arquitectura del 
Manierismo..., págs. 468-472. Sobre Juan de Ballesteros y su hijo Valentín y su actividad 
en Alcalá, cfr. Castillo Oreja, M. A.: «Juan y Valentín de Ballesteros, maestros de can­
tería de la villa de Alcalá», anejo al A.I.E.M., XVIII, 1981; sobre su actividad en la 
Alcarria nuestro estudio ya citado, págs. 123-139 y 358-359).

3 El mejor estudio sobre las fuentes teóricas de la arquitectura del Renacimiento en 
España es el de Marías, F.: La arquitectura del Renacimiento en Toledo (1541-1631), tesis 
doctoral, inédita, Univ. Complutense de Madrid, 1981, págs. 18-57, donde se repasa la



la regla y el anticlasicismo combinatorio de los elementos arquitectónicos, 
habían desarrollado en Castilla la llamada «escuela herreriana» o «clasicis- 
ta» \  form ada por Juan de H errera y sus discípulos madrileños, toledanos y 
vallisoletanos* 4 5.

Las fechas en que este tardo-manierismo se desenvuelve en la Alcarria 
(1600-1630) nos m anifiestan el carácter de obras arcaizantes, de últim as ma­
nifestaciones del estilo que poseen los edificios alcarreños levantados por 
los m aestros que estudiamos, e incluso su carácter anacrónico si las com­
param os con las nuevas soluciones arquitectónicas que por los mismos años 
planteaban aquellos arquitectos a quienes se considera de un modo tradi­
cional como introductores del prim er barroco arquitectónico español: Gómez 
de Mora, Crescenzi, los jesuítas, e tc .6, si bien hemos de reconocer que su 
«primer barroco de animación superficial» se fundam enta en estructuras —de 
origen herreriano, viñolesco y paladiano— en todo sem ejantes a las del Ma­
nierismo.

De un modo simplificador podemos afirm ar que tras el desarrollo en la 
provincia de Guadalajara del estilo Prerrenacentista o plateresco (entre 1490 
y 1550 aprox.)7 *, y del Manierismo serliano o p rim er Manierismo español 
•—antes llamado plateresco purista, grecorromano, «estilo Príncipe Felipe» *, 
etcétera— entre 1540 y 1600, fue hacia los años finales del siglo xvi cuando 
llegaron a la Alcarria las prim eras formas del citado Manierismo clasicista. 
La introducción del nuevo estilo se deberá a los m aestros de obras m adri­
leños que entonces comienzan a llegar a la zona. Conviene hacer no tar que

importancia de los Libros de Serlio y del tratado de Vitruvio en nuestra arquitectura. 
Sobre Serlio en España, vid. también Navascués Palacio, P.: El Libro de Arquitectura de 
Hernán Ruiz el Joven, Madrid, 1974.

4 Actualmente el término de «escuela clasicista» ha reemplazado al tradicional de «es­
cuela herreriana»; sobre ello, cfr. Marías, F.: op. cit.; Bonet Correa, op. cit., págs. 25 y ss.; 
Martín González, J. J.: «El convento de Santa Teresa de Avila y la Arquitectura carme­
litana», B.S.E.A.A., 1976, págs. 306 y ss.; B ustamante García, A.: «En tomo a Juan de 
Herrera y la Arquitectura», B.S.E.A.A., 1976, págs. 228 y ss., y K ubler, G.: «Arquitectura 
de los siglos xvii y xvm», Ars Hispaniae, XIV, Madrid, 1957.

5 En el foco de Madrid destaca Francisco de Mora, Juan de Tolosa y Fray Alberto de 
la Madre de Dios; en el foco de Toledo, Nicolás de Vergara el Joven, Juan Bautista 
de Monegro, Diego de Alcántara, Juan Bautista de Villalpando, Andrés Ruiz, Pedro de 
Mazuecos el Joven, Diego de Praves, Jorge Manuel Theotocópuli y Lorenzo Hernández de 
Salazar; en Valladolid, Juan de Nates y Pedro de la Brizuela.

* Cfr. Kubler, op. cit., donde se les engloba bajo el epígrafe de «la arquitectura tem­
prana de superficie activa».

7 Si bien en nuestro estudio citado hemos encontrado construcciones prerrenacentis- 
tas, con estructura gótica y decoración superficial renacentista, hasta fechas tan tardías 
como 1580. Vid. La arquitectura del Manierismo..., págs. 28-32.

' Es la denominación utilizada por Chueca Goitia, F.: «La arquitectura del siglo xvi», 
Ars Hispaniae, XI, Madrid, 1953, págs. 163-184, para calificar las obras de madurez de 
Covarrubias, los Vega, Esteban Jamete, Diego de Siloé, Andrés de Vandelvira y Hernán 
Ruiz el Joven.
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en tre  los m aestros de obras —en su mayoría canteros de Trasmiera— a quie­
nes se deben las construcciones del Manierismo serliano y los responsables 
del nuevo estilo clasicista se produjo hacia 1575-1580 una completa solución 
de continuidad por haber partido los mejores de aquéllos a traba jar —desde 
obras serlianas e incluso tardogóticas— a la obra de El E scorial9, no regre­
sando a nuestra  zona, según la documentación, la mayoría de ellos.

Si adem ás tenemos en cuenta que entre 1580 y 1600 se aprecia en Gua- 
dala jara  un vacío de empresas arquitectónicas nuevas, limitándose en esos 
veinte años la actividad constructiva a term inar edificios de estilo manie- 
ris ta  serliano 10 11, hemos de ver en ambas circunstancias las razones que ex­
plican la tard ía  llegada a la Alcarria de las formas herrerianas.

La atonía constructiva de los últimos años del xvi se va a rom per hacia 
el 1600 por la iniciativa de los nuevos clientes del Manierismo clasicista: se­
rán  ahora las órdenes religiosas en expansión, principalmente carmelitas des­
calzos y m ercedarios, quienes introduzcan en sus nuevos templos las modas 
escurialenses. El o trora esplendoroso mecenazgo mendocino apenas pervive 
en los comienzos del nuevo siglo en la iniciativa de la Sexta Duquesa del 
Infantado doña Ana, quien por otro lado será significativamente la prim era 
Mendoza alcarreña en m archar a residir de modo definitivo en la Corte real n, 
al encargar al franciscano Francisco Mir la traza del retablo mayor de la 
iglesia conventual de San Francisco 12 y el túmulo para las honras fúnebres 
de su prim er m arido 13, obras ambas de 1625.

Pero la m archa a Madrid de la principal familia aristócrata de la pro­
vincia será suplida por las nuevas construcciones carmelitas de Guadalajara 
(San José, 1621, y Santos Reyes, 1632), Sigüenza (San José, 1598) y Pastrana 
(San Pedro, 1597), y con la renovación del templo mercedario de San An- 
tolín de G uadalajara (1610) y el nuevo convento de Santo Domingo de la 
m ism a ciudad (1600-1615).

* Cfr. lo dicho en la nota 2 de este artículo. Sobre la llamada del Prior de El Esco­
rial en 1575 a los principales destajistas montañeses que trabajaban en la Alcarria, vid. 
Andrés, G. de: «Inventario de documentos sobre la construcción y ornato del Monas­
terio de El Escorial existentes en el Archivo de su Real Biblioteca», anejo al A.E.A., 
Madrid, 1972.

10 Por ejemplo, la obra de la giróla de la catedral de Sigüenza no se terminó hasta 
1606; la iglesia de Chüoeches hasta 1603; el colegio-convento de Ntra. Sra. del Remedio 
no antes de 1615, etc.
• 11 Sobre la Sexta Duquesa del Infantado doña Ana de Mendoza y Enríquez, cfr. Layna 
S errano, F.: Historia de Guadalajara y de sus Mendozas en los siglos XV y XVI, III, 
Madrid, 1942, págs. 331-345.

u Sobre esta obra vid. A.H.N., Clero, legajo n.° 2.099, Cuenta de lo que se va librando 
p.a el gasto de la obra del retablo que se hace en s. francisco de gu.‘ 1625.

11 Traza, condiciones y remate de la obra del túmulo en el A.H.P.G., Protocolos, e. p.
Gaspar de Torres, n.° 457.
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Conviene destacar el que a pesar de la abundancia de m aestros de obras 
venidos desde Madrid para labrar los citados edificios —con lo que se rele­
gó a los m aestros de obras locales a obras muy secundarias de albañilería 
y carp in te ría14 15—, no se documente la presencia im portante de arquitectos 
de la Corte, fuera de alguna esporádica intervención de Francisco de Mora 
y de su sobrino Juan Gómez de Mora u.

Ello se explica porque al ser las órdenes religiosas citadas los principa­
les em presarios de las nuevas obras éstas fueron trazadas por arquitectos 
de su propia religión; así aparecen como tracistas los carm elitas Fray Juan 
y Fray Andrés de Jesús María, y especialmente Fray Alberto de la Madre 
de Dios; el mercedario Fray Jerónimo de Bustamante y el ya citado fran­
ciscano Francisco Mir. A ellos se debe el diseño de las construcciones la­
bradas por los m aestros de obras cortesanos.

Finalmente resulta interesante el observar que todas estas obras respon­
den a una tipología común, bien diferenciada de las valentías del serlianis- 
mo, en cuanto inmersas en el Manierismo clasicista: se caracterizan por las 
plantas eclesiásticas conventuales de carácter tradicional, con algunos ejem ­
plares derivados del Gesú viñolesco; el uso generalizado de la bóveda de 
cañón «terciada» o de lunetos, así como de las bóvedas de arista de ladrillo 
cubierto de yeso; la erección de buenos ejemplares de cúpula de media 
naranja sobre pechinas, sin tam bor y con linterna y chapitel al exterior; el 
monopolio de la pilastra toscana de correcta proporción en los soportes, 
sobre las que vuelan entablam entos clásicos m anierísticamente simplifica­
dos; la forma term al de los huecos que originan los lunetos de las bóvedas; 
la uniform idad de las fachadas eclesiásticas basadas en el esquema viñolesco 
del rectángulo coronado de frontón con óculo central, y por último la gene­
ral sencillez herreriana que se percibe en todos los espacios y elementos.

14 Como maestros de obras locales en el primer tercio del siglo x v ii, y que alcanza­
ron generalmente el cargo de alarifes de la ciudad de Guadalajara, destacan Felipe de 
Aguilar el Viejo (a. 1570-1607), Diego de Balera (a. 1569-d. 1611), Gaspar de Yebes (a. 1566- 
1618), Sebastián Díaz (a. 1572-d. 1611), Diego de Yebes (a. 1606-d. 1637) y Juan Ramos 
(a. 1610-d. 1632), además de otros menos importantes como Pedro de Beleña, Gaspar del 
Campo, Antonio de Aguilar el Mozo, Francisco del Campo, Felipe de Aguiíar el Mozo 
Juan Díaz el Mozo, Andrés de la Peña, Sebastián Pérez, etc.

15 Francisco de Mora trazó en 1598 la sala capitular y quizás la iglesia del monas­
terio jerónimo de Lupiana (cfr. H errera Casado, A.: Monasterios y conventos en la pro­
vincia de Guadalajara, Guadalajara, 1974, pág. 262). Juan Gómez de Mora trazó para 
el obispo de Sigüenza don Pedro González de Mendoza la nueva colegiata de la Asun­
ción de la villa de Pastrana, obra para la que también hizo traza el carmelita Frav 
Alberto de la Madre de Dios. Noticias de estas trazas en A.P.P., Libro de Artac del 
cabildo colegial (años 1575-1635), fol. 312, y A.N.P., Protocolo del e. p. Jerónimo de Al- 
monacid, año de 1626, fols. 252-253.



II. Los maestros de obras madrileños

G arcía de Alvarado (a. 1574-d. 1606)

El maestro de obras García de Alvarado, quien a pesar de su origen 
montañés 16 respecto a la Alcarria puede ser considerado como maestro ma­
drileño, sería el primero de nuestra relación al ser el responsable, junto al 
arquitecto Juan de Ballesteros 17, de introducir las primeras formas escuria- 
lenses en Guadalajara cuando contrata en 1601 la obra de cantería de los 
tres cuartos del claustro principal del monasterio de Lupiana, obra valorada 
en 5.700 ducados y labrada según sus propias trazas o bien siguiendo las de 
Francisco de Mora, a quien se atribuye la iglesia y sala capitular del mismo 
monasterio en 1598 1S.

Sabemos de esta obra del claustro jerónimo por una escritura otorgada 
en Pastrana por la que compromete para dicha obra al maestro de cantería 
Pedro de Bocerráiz 19.

Ya es bien conocida, por estar publicada20 la obra de García de Alvarado 
como el principal destajista del monasterio de El Escorial, así como por su 
destacada obra en El Espinar, Cuenca, Villacastín y La Puebla de Montal- 
bán. Además de la citada intervención en Lupiana, García de Alvarado acudió 
en dos ocasiones a la catedral de Sigüenza, en 1574 para informar sobre un 
pilar de la capilla mayor que se había desplomado21, y en 1601, estante ya 
en Lupiana, para dar su parecer sobre cómo «cargar» la obra del trascoro 
catedralicio22. Su vinculación a la Alcarria debió mantenerse hasta su muer-

“ Cfr. Sojo y Lomba, F.: Los de Alvarado, Madrid, 1935; Barrio Loza, J. A.: «Juan de 
Alvarado», Altamira, 1976-77, págs. 263-271; Portábales Pichel, A.: Los verdaderos artífices 
de El Escorial, Madrid, 1945.

17 Juan de Ballesteros, activo en El Escorial entre 1575 y 1582, nunca abandonó sus 
obras en la Alcarria, trabajando hasta su muerte en 1603 en muy diversas obras, entre 
las que destacamos la reforma manierista del Palacio del Infantado en Guadalajara, la 
obra de la iglesia del colegio del Remedio de la misma ciudad, así como su maestría 
al frente de la obra de la giróla de la catedral de Sigüenza, donde fue nombrado maes­
tro mayor en 1598 (vid. bibliografía citada en nota 2 de este trabajo).

“ Vid. nota 15 de este trabajo.
“ A.N.P., Protocolo del e. p. Miguel Bermejo, año de 1601. Por esta escritura de com­

promiso entre los dos maestros sabemos que García de Alvarado había contratado la 
obra con el General de la Orden de San Jerónimo Fray Juan de Yepes, y por precio 
de 5.700 ducados.

20 Cfr. Portábales Pichel, op. cit., pág. 196, y Maestros mayores, arquitectos y apare­
jadores en el Monasterio de El Escorial, Madrid, 1962; Andrés, G. de: op. cit., págs. 37, 
55, 60, 77-78, 92, 99, 138 y 174; Llaguno, op. cit., II, pág. 319, y Marías, op. cit., pág. 1975.

21 A.C.S., Libro de obra y fábrica, n.° 2, años 1557-1605.
22 A.C.S., Libro de Actas del cabildo catedralicio, n.° 18, años 1596-1605, y Libro de 

obra y fábrica, n.° 2, op. cit.
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te, poco después de abril de 1606, cuando dio testamento en la villa de Ten- 
dilla a .

J uan Ortega  de Alvarado (a. 1612-d. 1623)

Hermano del anterior, Juan Ortega debió tener antes de su llegada a la 
Alcarria un proceso semejante en la obra de El Escorial, donde sin embar­
go no está documentado. Sea lo que fuere sabemos que en el año de 1617 
debía al monasterio de monjas jerónimas de la villa de Tendilla 82.274 ma­
ravedís 23 24, lo que nos hace pensar en alguna obra de Ortega en dicho con­
vento. Sabemos además que en 1623 tenía a su cargo la obra de la iglesia 
parroquial de Valdearenas, en la que sólo faltaba por hacer la sacristía y 
dos altares en las capillas colaterales25, templo de planta de salón, alzado 
columnario sobre gruesas columnas toscanas de base moldurada y cubierta 
a base de casquete esférico sobre pechinas26.

J uan M a rtínez  de E ncabo (a. 1597-1624).

Importante maestro de obras madrileño con actividad bien documentada 
en Madrid y Toledo. Nacido en Madrid, casó en segundas nupcias con María 
del Páramo, quien le dio su único hijo el clérigo Juan Martínez de En­
cabo, vecino de Toledo; familiar del Santo Oficio, el maestro se enterró en 
San Nicolás de Toledo a su muerte en 1624. Entre 1597 y 1623 intervino en 
las obras de la Red del Pescado, San Pedro Mártir, San Antonio de Padua, 
San Gil, Santo Tomé y otras menores en Toledo; en Madrid labró la iglesia 
de la Merced; en Illescas la sacristía y coro de la iglesia del Hospital de 
la Caridad27.

Su intervención en Guadalajara se inició en octubre de 1600 con una car­
ta de obligación por la que se compromete a realizar para el convento nuevo 
de Santo Domingo de la Cruz la obra de un cuarto alto y bajo, obra ya ini­
ciada en la remodelación del convento de 1598 28. Dicho cuarto iba desde el

23 Marías, op. cit., pág. 1975. García debió morir en Tendilla en casa de su hermano 
Juan de Ortega Alvarado, quien entonces tema obra en el convento de Santa Ana de 
dicha villa (cfr. A.H.P.G., Prot., e. p. Francisco Pérez, n.° 321).

24 Mismo protocolo citado en la nota anterior.
25 A.A.T., legajo «Reparaciones de iglesias. Guadalajara», suelto.
“ Hoy está totalmente destruida. Da su descripción Catalina García, J.: «Relaciones 

topográficas de algunos pueblos de la provincia de Guadalajara», Memorial Histórico 
Español, XLIII, 1903-1905, pág. 242.

27 Marías, op. cit., págs. 1000-1003.
21 Layna Serrano, F.: Los conventos antiguos de Guadalajara, Madrid, 1943, págs. 295- 

334.'
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dorm itorio  hasta  la iglesia, y en su centro estaba el refectorio y en el lado 
del dorm itorio  la capilla «de profundis»; el maestro se obligó además a 
lab ra r en dichas piezas dos bóvedas esquifadas, apaineladas y con tres lunetos 
p ara  tres ventanas; dichas bóvedas volarían sobre un entablam ento corrido. 
E sta  obra se com prom ete para el plazo de siete años a contar desde marzo de 
1601, y por ella el m aestro recibió hasta nueve pagos entre 1601 y 1616, si bien 
se continuaron los pagos, por medio de intermediarios, hasta 1624 29.

Hemos de entender que en el convento de Santo Domingo Martínez de 
Encabo desarrolló una arquitectura correspondiente al manierismo clasicista 
que había aprendido en Madrid y Toledo, donde, según M arías30 se limitó 
a ser un buen m aestro artesanal, bien considerado por Vergara el Mozo y 
Monegro, sin desem peñar nunca funciones que no fueran simplemente téc­
nicas o mecánicas.

Juan de la Pedrosa (a. 1621-d. 1647)

Aunque de posible origen m ontañés31, Juan de la Pedrosa llegó a la pro­
vincia de G uadalajara desde Madrid, y recomendado para el cargo de maes­
tro  de obras de la catedral y obispado de Sigüenza por el arquitecto real 
Juan  Gómez de Mora; ello ocurrió el 1 de marzo de 1621 32. A su m aestría 
catedralicia —docum entada hasta 1629— se deben pequeñas obras documen­
tadas así como el edículo de rem ate de la Puerta de los Perdones33 34.

Por haber firm ado en diciembre de 1625 un contrato particular con el 
entonces obispo de Sigüenza Pedro González de Mendoza para dirigir las 
obras de éste « ...en  Pastrana, La Salceda o en qualesquier otro lugar...», 
de la Pedrosa estuvo entre  1626 y 1629 al frente de la construcción de la 
am biciosa colegiata de la Asunción de Pastrana, obra hecha siguiendo las 
trazas de Juan Gómez de Mora o de Fray Alberto de la Madre de Dios, 
y no acabada hasta 1636M, dentro del estilo del Manierismo clasicista.

Despedido en 1629 este mismo año aparece ajustando con el m aestro Juan 
de las Llamas la obra de la iglesia columnaria con bóvedas baídas de San 
Juan  del Mercado de Atienza35. Aún en 1630 trazó y dio condiciones en Si-

" A.H.N., Clero, legajo n.° 2.042, Libro del gasto de la obra de Santo Domingo de Gua­
dalajara. Comenzó en 20 de mayo de 1587 siendo Prior Fr. Pedro de Encinas.

30 Op. cit., pág. 1003.
31 Sojo y Lomba, F.: Los maestros canteros de Trasmiera, Madrid, 1935, pág. 128.
32 A.C.S., Libro de Actas del cabildo catedralicio, n.° 20, años 1616-1624.
33 A.H.P.G., Prot., e. p. Pedro Andrés, n.° 2.663, año de 1625.
34 A.H.P.G., Prot., e. p. Pedro Andrés, n.° 2.662, año 1625.
13 Sobre la construcción de la Colegiata de Pastrana, cfr. A.P.P., legajo n.° 12, cua-
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güenza para la obra del acueducto de los Arcos Nuevos que le solicitó el 
concejo municipal, obra rem atada en 4.000 ducados por el m aestro Antonio 
S a lbán* 34 * 36.

Tras su estancia en la Alcarria debió m archar a Toledo, donde en 1643 
aparece un m aestro del mismo nombre opositando al cargo de m aestro m a­
yor de la Catedral prim ada, lo que no alcanzó37 *, si bien m ereció el aprecio 
del Cabildo que en 1647 le llamó para dar su parecer y ejecutar la obra del 
Ochavo catedralicio, obra que no pudo acabar por haber fallecido, rem a­
tándola el m aestro Lázaro G oytix .

Juan de la Pedrosa, por tanto, es sin duda el más im portante de los 
m aestros de obras procedentes de M adrid y del círculo cortesano que tra ­
bajó en la Alcarria en el prim er tercio del siglo x v i i .

Juan García de Ochaíta el Viejo (a. 1628-d. 1634)

En el año de 1614 aparece, según Bustam ante García, un m aestro, Juan 
García de Ochueta, encargándose a las órdenes de Fray Alberto de la M adre 
de Dios de la obra de carpintería y ebanistería del convento de la Encar­
nación de M adrid39.

Tenemos la sospecha de que se tra te  del mismo m aestro Juan García 
Ochaíta —a quien llamamos «el Viejo» para distinguirle de su hijo  el maes­
tro  del mismo nom bre40— que interviene durante seis años, en tre  1628 y 
1634, al frente de la obra de renovación de la colegiata de la Asunción de 
la villa de Pastrana, donde sucedió desde octubre de 1629 a Juan de la Pe­
drosa en la dirección de la misma; a Ochaíta se debe la finalización del tem ­
plo, que como ya dijimos fue trazado por Fray Alberto de la Madre de Dios 
y por Juan Gómez de M ora41. De hecho, el que esta obra esté dentro  del

demillos de las Cuentas del gasto de la obra de la Yglesia de la Colegial, años de 1626 
a 1634, y Libro de Actas del Cabildo colegial, op. cit. en nota 15.

34 Cfr. Moreno-Sanz, Caminos de Sigüenza y Atienza, M adrid , 1976, pág. 129.
37 Llaguno, op. cit., IV, págs. 43-44.
34 Ib id em . Según Sojo y Lomba, Los m aestros..., op. cit., pág. 128, este maestro tole­

dano sería el mismo que llegó a Sigüenza en 1621.
3’ B ustamante García, A.: «Los artífices del Real Convento de la Encarnación de Ma­

drid», B.S.E.A.A., Valladolid, 1975, págs. 369-388; pág. 372.
40 Juan García de Ochaíta el Mozo (a. 1631-d. 1635), está documentado por nosotros 

como vecino de Pastrana y maestro de albañilería y cantería trabajando en la obra de 
la Colegiata de la Asunción, donde labró la cripta sepulcral de los Silva-Mendoza. Sobre 
su actividad en Pastrana, vid. nuestro trabajo ya citado La arquitectura del Manieris­
mo..., pág. 376.

41 Cfr. A.P.P., legajo n.° 12, Cuentas del gasto..., op. cit., y Libro de Actas..., op. cit., y 
La arquitectura del Manierismo..., op. cit., págs. 336-334.
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círculo del arquitecto carmelita, para quien en la Encarnación de Madrid 
ya trabajó  aquel Juan García de Ochueta, nos lleva a identificar a este últi­
mo con el m aestro de obras de Pastrana, pues está comprobado que Fray 
Alberto solía recurrir a los mismos m aestros para la ejecución de sus edi­
ficios.

Sea lo que fuere Ochaíta el Viejo ya aparece en la documentación en 
1628 como director de la obra del Colegio de San Buenaventura de Pastra­
na que para  los niños cantores de la colegial levantó el citado obispo de 
Sigüenza Pedro González de Mendoza, obra term inada en 1630 42. Sabemos 
adem ás que para  el año de 1629 el maestro ya había term inado la prim era 
restauración de la erm ita de Ntra. Sra. de la Esperanza de Durón, obra 
que debió comenzar algún tiempo a trá s43.

Tras desaparecer de las cuentas de la obra de la colegiata de Pastrana 
en 1633, Ochaíta el Viejo acudió en 1634 a Sigüenza, donde dio una infor­
mación sobre el estado de la obra del acueducto de los Arcos Nuevos que 
había trazado años antes Juan de la Pedrosa44.

Fuera de las noticias documentales antes ofrecidas, la figura de este im­
portan te  m aestro de obras relacionado quizás con Fray Alberto de la Madre 
de Dios, alcanzaría mayor significación si ciertos indicios que parecen iden­
tificarle con la persona del maestro de obras documentado en Alcalá en 1614 
—dando trazas, de nuevo junto a Fray Alberto de la Madre de Dios, para 
la Torre del Reloj de la Universidad Complutense— y en Madrid en 1649, 
al frente de la obra del noviciado y claustro nuevo del convento del Car­
m en Calzado se confirmaran; este maestro es Juan García de Atienza45. Re­
sulta que en la obra de Alcalá aparece en 1614 el ensamblador Sebastián 
García de Ochaíta dando fianzas a su padre Juan García para la obra de la 
citada torre, trazada por Juan García de Atienza46. Mientras no se descubra 
nueva documentación esta identificación no se puede afirm ar, pero es en 
verdad atractiva.

42 Sobre el Colegio de San Buenaventura, vid. Pérez Cuenca, M.: Historia de Pastrana 
y de los pueblos de su partido, Madrid, 1871, y Santaolalla Llamas, M.: Pastrana. Apun­
tes de su historia, arte y tradiciones, Cuenca, 1979, pág. 13. Sobre la actividad de Ochaíta 
el Viejo en el Colegio, vid. A.P.P., legajo n.° 12, cuadernillos de las Cuentas del gasto 
de la obra del Colegio de San Buenaventura, años 1628-1630.

« Cfr. Alcalde Alique, J.: Historia del Aparecimiento de Ntra. Sra. de la Esperanza de 
Durón, manuscrito, 1742, publicado por Catalina García, J.: Biblioteca de escritores al- 
carreños y Bibliografía de los mismos hasta el siglo XIX, Madrid, 1899, pág. 9.

44 Cfr. MartInez Gúmez-Gordo, J. A.: Sigüenza, Sigüenza, 1978, pág. 271.
45 Cfr. Castillo Oreja, art. cit., págs. 6-8. Según Tormo y Monzo, E.: Las iglesias del 

antiguo Madrid, 1927, pág. 142, y Llaguno, op. cit., III, pág. 150, García de Atienza era 
en 1649 maestro de obras del convento de Carmelitas Calzados de Madrid.

44 Según noticia proporcionada amablemente por el Dr. Castillo Oreja.
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Francisco del Campo Agüero —si puede identificarse con el m aestro de 
obras de la catedral de Segovia enterrado en su claustro el 12 de septiem bre 
de 166047— fue uno de los maestros de obras de confianza del arquitecto 
carm elita Fray Alberto de la Madre de Dios, con quien aparece relacionado 
en Lerma en 1609 48, Cuenca en 1629 49 y Guadalajara en 1625, cuando junto  
al m aestro Jerónimo de Buega contrata la obra de la iglesia de las carme­
litas descalzas de San José, de traza y condiciones hechas po r Fray Al­
berto 50.

Su vinculación con Madrid se rem onta al año de 1623 en que presentó 
postura para  la obra del cuerpo de la iglesia de la Magdalena de Getafe, 
con trazas de Gómez de M ora51, y se repitió en 1650, en que hizo un recono­
cimiento de casas junto a los maestros Juan Meléndez y al Hermano Bau­
t is ta 52. Finalmente debió acudir a Segovia donde alcanzó el citado cargo de 
m aestro mayor de la catedral, función que ya había desempeñado entre 1637 
y 1655 en la catedral de Cuenca53.

Juan de B era (a. 1610-d. 1625)

Maestro de obras vecino de la villa de Madrid que en 1625 aparece do­
miciliado en la calle de la M adera54, y que en 1610 se encargó, con trazas 
del arquitecto Fray Jerónimo de Bustamante, de la remodelación de la fa­
chada y zona de los pies de la iglesia conventual de San Antolín de Gua­
d a la ja ra55, según contrato y condiciones del mismo año; en 1613 el m aestro 
solicitó una tasación de lo ya labrado, cobrando 1.051 reales que aún se le 
deb ían56; en 1619 cobró el finiquito de 2.033 reales por la m isma o b ra 57.

Francisco del Campo (a. 1609-1660)

47 Sojo y Lomba, L os maestros..., op. cit., págs. 44-45.
41 Cervera Vera, L.: El conjunto palacial de la villa de Lerma, Valencia, 1967, pág. 349.
49 Bermejo Díez, J.: La catedral de Cuenca, Cuenca, 1979, págs. 86-89.
30 Escritura de compromiso en el A.H.P.G., Prot., e. p. Andrés Ortiz, n.° 485.
51 Corella S uárez, P.: Arquitectura religiosa de los siglos XVII y XVIII en la provin­

cia de Madrid (estudio y documentación del partido judicial de Getafe), Madrid, 1979, 
página 208.

52 T ovar Marín, Arquitectos madrileños..., op. cit., pág. 143.
53 Bermejo Díez, ibidem; sucedió en el cargo al maestro Alejandro Escala.
54 Cfr. GonzAlez Muñoz, M. C.: «Datos para un estudio de Madrid en la primera mi­

tad del siglo xvn», A.I.E.M., tirada aparte, XVIII, 1981, pág. 163.
55 A.H.P.G., Prot., e. p. José de Molina, n.° 335.
54 A.H.P.G., Prot., e. p. Francisco de Aguilar, n.° 348.
57 A.H.P.G., Prot., e. p. Eugenio Ortiz, n.° 378.
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E ste m aestro estaba domiciliado en Madrid «en la calle del horno junto  
al postigo de San Martín», y en julio de 1610 contrató la cantería de la por­
tada  de la iglesia del convento de San Antolín de mercedarios de Guada- 
la jara , tam bién con trazas del antes citado Fray Jerónimo de B ustam ante58, 
obra  tasada en 350 ducados.

E stán  bien docum entadas sus numerosas obras en Madrid entre los años 
1617 y 1633, en tre  las que destaca su intervención en la cantería del claus­
tro  de San Felipe el Real y en el Colegio de doña María de AragónS9. Debió 
ser el m aestro  de cantería de confianza de Juan Gómez de Mora y llegó a 
alcanzar en 1633 el cargo de Aparejador de las obras rea les60.

Martín de Gortairi (a. 1610-d. 1633)

M artín de U rtiaga (a. 1610-d. 1614)

O tro m aestro de obras domiciliado en Madrid que en 1610 aparece como 
fiador de G ortairi en la obra de la Merced de Guadalajara, y en cuya escri­
tu ra  de comprom iso se dice estante en la ciudad de Guadalajara «en la 
obra  de la puen te»61. Debió permanecer en la Alcarria unos años, pues en 
1614 vuelve a aparecer en la documentación rematando junto al m aestro lo­
cal Juan  Ramos la obra de los cimientos de la casa de don Francisco Mena, 
cu ra  de Santo Tomé, en G uadalajara62.

Jerónimo de B uega (a. 1625-d. 1629)

O tro m aestro de obras de origen montañés pero que llegó a la Alcarria 
procedente de Madrid, por lo que debe ser familiar de los herm anos Juan 
y Andrés de Buega Valdelastres que trabajan en Madrid en la obra del 
Puente de Segovia entre 1576 y 1592 63.

Jerónim o de Buega aparece siempre relacionado con obras trazadas por 
el carm elita Fray Alberto de la Madre de Dios, y en compañía de los ya 
citados Francisco del Campo y Juan García de Ochaíta. Junto al prim ero

51 A.H.P.G., Prot., e. p. José de Molina, n.° 335.
59 Cfr. Llaguno, op. cit., III, págs. 168, y 124 y ss.; Marqués de Saltillo, art. cit., pá­

gina 178; B ustamante García, A.: «El Colegio de doña María de Aragón, en Madrid», 
B.S.E.A.A., XXXVIII, 1972, págs. 428 y ss.

“ Cfr. Tovar Marín, Arquitectos madrileños..., op. cit., pág. 156; en la pág. 82 esta 
autora afirma que Martín de Gortairi, ya como Aparejador de las obras reales, defendió 
y consiguió que se publicara el tratado del Arte y Uso de la Arquitectura de Fray Lo­
renzo de San Nicolás.

61 Protocolo citado en la nota 58.
“ A.H.P.G., Prot., e. p. Alonso Hernández, n.° 241.
63 B ustamante García, «En tomo a Juan de Herrera...», art. cit., págs. 234-239.

—  34 —



aparece en 1625, obligándose a labrar la iglesia del convento de San José 
de G uadalajara64, obra en la que aún perm anecía en el año de 1627, cuan­
do contrata  una partida de ladrillos para e lla 65. Este mismo año aparece en 
las cuentas de la iglesia parroquial de Uceda un Jerónim o de Vega que en­
tendemos debe ser el mismo m aestro y que term inó la obra de esta iglesia 
por iniciativa del Cardenal-Infante de Toledo 66; a él podría deberse la severa 
fachada de los pies, único ejem plar en la provincia de fachada viñolesca de 
dos pisos.

En el mes de octubre de 1629 aparece documentado en las cuentas de la 
obra de la colegial de Pastrana cuando desde Madrid acude con Juan García 
de Ochaíta a consultar con el obispo de Sigüenza sobre la obra, después de 
haber ayudado al citado m aestro a buscar oficiales y m aestros para  la dicha 
construcción67.

M iguel de V illa (a. 1625-d. 1626)

M aestro ensam blador que como vecino de Madrid —si bien en otras oca­
siones se dice vecino de Valencia— aparece en distintas cartas de pago por 
su trabajo  en el retablo mayor de la iglesia conventual de San Francisco de 
Guadalajara, hecho bajo la dirección del arquitecto franciscano Francisco 
M ir68, obra hoy desaparecida pero de la que sabemos por algunas descrip­
ciones que era una máquina compleja y polifuncional (retablo de p in tu ra  y 
escultura y relicario) de gran dificultad de ensam blaje por estar dotada de 
movimientos: m ediante un dispositivo los lienzos se escondían y dejaban ver 
doce ricas urnas con reliqu ias69.

Ese mismo año de 1625 rem ató con Felipe de Rugama y Diego y Juan de 
Yebes, la labra del túmulo para las honras fúnebres del Sexto duque del 
Infantado, obra efímera trazada por el mismo arquitecto franciscano70. Al 
año siguiente se comprometió junto  al escultor local Pedro de H erbiás a 
hacer para el m onasterio de Ntra. Sra. de Sopetrán el retablo de N tra. Sra.

M A.H.P.G., Prot., e. p. Andrés Ortiz, n.° 485.
65 A.H.P.G., Prot., e. p. Rodrigo Gumir, n.° 292, fols. 147-149.
64 Mateos, Historia de los milagros de Ntra. Sra. de la Varga, manuscrito, compro­

bado por Catalina García, J.: Catálogo monumental de la provincia de Guadalajara, ma­
nuscrito, depositado en el Instituto Diego Velázquez del C.S.I.C., Madrid, 1906, 2 vols.

67 A.P.P., Libro de Actas del cabildo colegial, años 1575-1635, fol. 461.
“ Vid. nota 12 de este artículo.
M Ofrecen descripción del retablo N úñez de Castro, F.: Historia eclesiástica y seglar 

de la ciudad de Guadalajara, Madrid, 1653, págs. 74-75, y el P. D iego Alvarez, en la «His­
toria del Convento franciscano de Guadalajara», fol. 10v.°, incluida en la Crónica será­
fica de esta provincia de Castilla, libro 2.°, vol. III, s. f. (s. xvin).

70 A.H.P.G., Prot., e. p. Gaspar de Torres, n.° 457.
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de los Angeles, según traza de los frailes Francisco Martín y Juan de Cis- 
neros 71.

B enavides (a. 1629)

E ste m aestro  Benavides aparece en el año de 1629 en las cuentas de la 
obra  de la colegiata de Pastrana cobrando 150 reales por haber acudido a 
ver la obra  de la iglesia y a presentar posturas para su dirección, tras haber 
sido despedido de ella el citado Juan de la Pedrosa72; no tuvo éxito pues 
el cargo se le dio a Ochaíta el Viejo. Pero hemos de identificar a este maes­
tro  bien con el m aestro de obras Illán de Benavides o bien con el m aestro 
Jusepe de Benavides, ambos madrileños y domiciliados en 1625 en la calle 
de la P u eb la73.

Antonio de H uerta (a. 1629)

O tro m aestro  vecino de la villa de Madrid que al igual que el anterior 
acudió a Pastrana a presentar posturas para la obra de la Colegiata en 1629; 
corrió  la m ism a suerte y cobró por viaje y su ocupación 300 rea les74.

ABREVIATURAS EMPLEADAS

A.A.T.

A.C.S.
A.E.A.
A.H.N.
A.H.P.G. =
A.I.E.M.
A.N.P.
A. P.P.
B. S.E.A.A. =

Archivo Arzobispal de Toledo.
a. (seguido de año): «aparece en la documentación».
Archivo Catedralicio de Sigüenza.
Archivo Español de Arte.
Archivo Histórico Nacional.
Archivo Histórico Provincial de Guadalajara.
Anales del Instituto de Estudios Madrileños.
Archivo Notarial de Pastrana.
Archivo Parroquial de Pastrana.
Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología (Valladolid).
d. (seguido de año): «desaparece de la documentación».
e. p.: escribano público.

71 A.H.P.G., Prot., e. p. Francisco de Aguilar, n.° 361.
72 A.P.P., legajo  n.° 12, Cuentas del gasto de la obra..., op. cit., año  1629.
71 GonzAlez Muñoz, art. cit., pág. 31.
74 A.P.P., legajo  n.° 12, Cuentas del gasto de la obra..., op. cit., año 1629.
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